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de las otras dos c11rabelas, llena los corazones de 
alegría. Sin embargo, como tantas veces habian 
consentido para ver despues burladas sus esperan• 
zas, esperaron la venida de la aurora, para estar se
guros de que esta vez no se equivocaban, y que ha• 
bian por fin conseguido el objeto de la expedicion. 
En fin, las tinieblas se disipan poco á poco; el ho· 
rizonte se tiñe con los reflejos de la naciente anro· 
ra, y la tripulacion de la Pihia, á vista de la tierra, 
entona el Te Deum acompañada por los marineros 
de las otras dos carabelas, que tambien dirigen al 
cielo la oxpresion de su agradecimiento. Todos los 
corazones palpitan, las lágrimas corren y apenas 
han satisfecho aquel piadoso deber, cuando piensan 
expiar por medio de una ruidosa reparacion los ul· 
trages y violencias que han hecho ,, el almirante. 
Aquellos mismos hombres que poco antes descono· 
cian su autoridad y amenazaban su existencia, ¡;e 

arrojan á sus piés para implorar el perdon de su in• 
fame conducta. Colon, enternecido por la sinceri• 
dad de su arrepentimiento, les promete olvidar lo 
pasado: su magnanimidad corre parejas con su va· 
lor y se ostenta entonces tan generoso, como inalte· 
rable se babia manifestado en su lucha contra la re· 

belion. 

• 
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Descubrimiento de la is/,a de Gu---'- . D _, w=wni.- eseuwarco 
de ros espaiwles.-Fijan una Cl'UZ en/,a costa ,,. de · .-,oma 

poses11YT1 en nombre de los reyes de España.-Mu-
tua sr,rpresa de espafto/es y de i11dios.-Desculnimiento 
deCuba.-Ti·aicion de Piiizun.-DescuJnimiento de 
/,a Es¡,a,w!a ó Haili.- Visita dR un r,r,.;m,. _., 
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ragw de Cown.-Estabkcimiento de u11a •• , .. • _ 
p lula de WWltlll • 

. ª~ . Colon á España.-Una tempe,tad.-Re-
cibimwúo de Colon en /a.corte de Pr,rtugal. 

LA tiei:ra que tenia á la vista era una de las islas 
Lucayas o de Bahama y se llama Guanah . C . 
Ion d 'd · am. O· 

agra. ec1 o al país á cuyo descubrimiento debia 
su salvac1on, le puso el nombre de San Sal adr,r. • 
ronoh v ,pe 

a conservado este nombre que perpetuaba un 
recuerdo tan grande y piadoso. 
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Por -algunos instantes, el equipaje inmóvil de 
eorprcsa y absorto en muda contemplaci?n ante un; 
tierra uesconocida hasta entonce~, adID1raba aque 
risueño paisaje dorado por los primeros rayos del 
!Ol, y la verde guirnalda de sus bosques, cuyos per· 
fumes y fertilidad revelaba á la vez la e~balsamada 
brisa que de ellos venia. Nadie HC saciaba de con
templar aquella vegetacion vigorosa qne ostentaba y 
prodigaba por todllll partes sus tesoros: por todas par
tes frutas, flores, bosques por entre los cuales serpen· 
teaban muchos riachuelos, multiplicando las vueltas 

revueltas de su caprichosa corriente, para hacer 
~as variado y ameno el conjunto de aquel cuadro 
encantador. Así los españoles y su noble jefe. sabo· 
réabau desde lejos y en cierto modo, el placer de su 
conqui~ta y su enajenamiento era casi un delicioso 

éxtasis. 
Colon dió por fin la órden de botar al mar las cha-

lupas y entró en una. de ellas, para dirigirse á _la ~os· 
ta al comp!s de una música militar. Sus prmmpa· 
les oficiales le acompañan y por encima de sus cabe
zas se despliegan y ondean la.~ banderas españolas, 
adornadllll de cruces verdes entre las letras F é I (ini
ciales de los nombres de Fernando é I6abel] termi· 
nadas por sus coronas. 

AJ paBo. que las chalupas se iban acercan~o, los 
naturales acudian en tropel á la costa, manifestan· 
do en sus ademanes, en sus gestos, y en la exprwon 
de 8u fisonomía, la sorpresa que les causa la maravi
ll• i• aquell111 embe.rcaciouill europeaa d@ colQ~t.1811 
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proporcione_s, de aquellos castillos con alas que se 
balancean noblemente en la supei:fieie del mar. Pe
ro cosa extraña y que parece ií los españoles un ver• 
dadero enigma, aquellos isleño, manifestaban lo 
mayor seguridad, sin dar indicio alguno de terror 
ó de cuidado, ,, vista de aquellos extranjeros cuyas 
intenciones no conocen, de aquellas banderas, de 
aquellas armas que brillan á los rayos del sol, ni 
con el ruido de los instrumentos de música guerre
ra que parece la señal de las batallas. 

Cuando la chalupa de Colon llegó á la costa, el 
almirante llevando puesto un brillante vestido de 
terciopelo de color de escarlata, y con la espada en 
la mano, saltó el primero en tierra: él fné el prime
ro que puso el pié en aquel nuevo universo que aca
baba dé descubrir. 

Sus compañeros se lanzan en pos de él, se pros
ternan al instante para besar la tierra, y allí bumil
clementc postrados delante de Colon, le saludan co
como á -virey del nuevo mimdo, y renovando sus ju
,ramentos de fidelida~ le p~omcten una obediencia 
~in límites y docilidad exclusiva. 

Después de esta afectuosa manifestacion, despué¡¡ 
de haber rendido este homenaje al genio de w1 gran
de hombre, fijaron una cruz en la costa. Todos 1oz 
~ombres de la expcdicion, arrodillados ante aquel 
~acrosanto signo, ofrecen á Dios nuevas acciones de 
gracias, y después el almirante toma solemnemente 
posesion del p&ís en nombre de los reyes católico■ 
don Fernando y doña !SIibe!. 
' 



42 DESOIJl!RIMIENTO DE Am:RIOA 

Mientras que los españoles verificaban esta impo, 
nente ceremonia [el 12 de octubre de 1492), los in• 
dios se agrupaban al rededor,. para examinar á SU 

vez con silenciosa atencion aquellos hombres ex• 
traordinar10s y Jo~ edificios flotantes en que habían 
venido al través de las aguas; pero si hubieran po
dido sospechar las consecuencias de aquella solem
nidad, es bien segm·o que hubieran prormnpido en 
exclamaciones de dolor, ó mas bien hubieran 1·echa• 
zado como á implacables enemigos á los extranjeros 
que entonces contemplaban con tan respetuosa ad
mfracion. 

Crecía la sorpresa de los indios á medida que iban 
apreciando los contrastes y las diferencias que me
diaban entre ellos y los españoles: su larga barba, la 
blancura de su rostro, sus vestidos, sus armas, sus 
ademanes, todo parecía maravilloso á los indígenas 
estupefactos; mas cuando escucharon las salvas de 
artillería y de los mosquetes, creyeron que el rayo 
se desgajaba sobre sus cabezas y no vieron ya en 
aquellos extranjeros, armados del f~ego del cielo, u
nos hombres vulgares, sino seres de naturaleza supe
rior, hijos del sol, bajado~ á la tierra para visitarlos 
y recibir sus homenajes; porque el sol era su Dios. 
.Algunos americanos dotados de cierta inteligencia , 
y entusiasmados por el esplendor del artro del dia, 
por los veneficios de su calor vivificante y de su cur
so regular, le miraban como el bienhecor del mun
do, como el mismo Dios; otros por el contrario, se 
habían forjado uno ó mas d,ioses á los que adoraban 
bajo figura hmnana 

• 
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· Los españoles por lm plll'te, no estaban menos Ror• 
prendidos que los indios á vista de aquella umJ., 
tnd de objetos singulares y extraños, cuya variedad 
infinita no podia ·saciar su curiosidad: los árboles, 
l&S pluntas, las yel'baJ!, en nada se ¡,arecian á los de 
Enropa. En los hombree la misma diferencia en la 
forma del cuerpo y en las costumbres: su piel era 
de color de cobre, su estatura regular, los cabellos 
negros y l111gos; pero sin polo de barba. Sus ex• 
tre.vagantes faccionee estaban modificadas hasta cier
to punto por su ingenua timidez y la dulzura de sus 
mi,J;ad¡¡¡¡, En su rostro y otras partes de su cuerpo 
tenian impreSQs caracteres y ~ibujos extraños. 

La mayor parte de aquellos isleños estaba total
meute 4esnuda, otros se cubrían solo una parte del 
cuerpo, Por único adorno llevaban en las or{ljas, 
en la cal;>eza. ó atadas á la nariz, plmnaii, conchas y 
y hojlljl de oro, Al, principio manifestaban una re
serva que pudiera confu.ndfrse con el miedo; mas 
cuando ,edbieron de mano de los españoles alguna¡¡ 
frioleraa, como .cuentas de vidrio, cintas y cascabe
les, se.hicieron mas tra¼bles y concluyeron por te-

. ner la mas absolu111 conijanza en suA nuevos huéspe
des. 

Por la noche, cuando los españoles volvieron á 

bordo de. sus carabelas,. fueron seguidos por una 
multitud de indios embarcados en canoas hechas con 
troncos huecos de árboles, las que manejaban con 
mucha destreza. Pretendían los isleños, acompa
ñando á los españoles, aatisfacel' su-;;m·io•idad vieu• 

7 
, 

, 
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do el interior de las embarcaciones europeas, ó el 
obtener algunas bagatelas en cambio del.hilo de al
godon que ellos hacian, de venablos que tenian por 
punta una gruesa espina de pescado, papagayo~ Y 
frutas de todas clases. Era tal el ansia que teman 

por las mas simples baratijas de origen europeo, q~e 
se precipitaron sobre los chacharros rotos ~ue v1e· 
ron en el nai-ío, y los recogieron como obJetos de 

gran valor. Por algunas chapas ó bot~n~s. de c~
bre que para nada les servían, daban vemtícmco h• 

bras de excelente hilo de algodon. 

Al otro día por la mañana el almirante visitó la~ 

costas de la isla, siempre acompañado de un gran 
número de indígenas que le seguían con afan. De
seaba averiguar ante todas cosas, de dónde sacaban 
los isleños las hojas de oro con que adornaban sus 
narices. A fuerza de preguntarles por señas, vino 
á colegir que el oro no era prod,¡cto de su isla, si
no de otra mas al Sud, donde se hallaba en gran 
cantidad. DetermiMdo á aprov.icharse de una no
ticia tan importante {porque habiendo prometido á 

la reina Isabel y á los hombres de la expedicion el 
descubrimiento de comarcas que los habían de en 
riqueccr, tenia empeño en cumplir esta promesa), se 
volvió á embarcar llevando Siete isleños para que le 
sirviesen de guias y de intérpretes y se dirigió há
cia el Sud. Descubrió en el camino muchas islas; 
pero no visitó mas que las tt·es mas considerables, á 

las que puso los nombres de Santa María de la Con
cepcion, ·Femandiua é Isabela. En una de estas is-
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las encontraron perros qiíe no ladraban, y la expe• 
riencia ha confirmado que algunos perros de Euro
pa pierden la facultad de ladrar cuando han pasado 
algun tiempo en el suelo americano. 

En la isla Isabela, á donde_ Colon fué á hacer 
aguada el 17, observaron los españoles algunas se
ñales de civilizacion. El pudor no era desconoci
do á aquellos habitantes menos groseros, y las mu
jeres iban cubiertas desde la cintura á las rodill~, 
unas con telas de algodon y otras con hojas de ár· 
boles entrelazadas y atadas con bastante arte para 
forma,· una especie de tejido. 

Rabia tambien en esta isla cierto número de ca

sas construidas á manera de tiendas, con una espe• 
cie de soportal cubierto de ramas .para preservarse 
del viento y de la lluvia;pero no se encontraban en 
estas casas mas muebles que toscos utensllios y pie
zas de algodon. 

Los españoles vieron tambien díve_rsas clases de 
aves y de peces, la mayor parte diferente de los de 
Em·opa: vieron tambien el primer caiman, animal 
que es una variedad de la especie de los lagartos, y 
como tiene mucha analogía con el cocodrilo, se le 
llama tambien cocodrilo de las Indias Occidentales. 

Siguiendo su esploracion el almirante, descubrió 
1ma tierra que por su grande extension y la parti
cular naturaleza de su suelo, se diferenciaba mucho 
de las islas que habia encentrado hasta entonces. 
El terreno, lejos de presentarse llano y seguido, for
maba á trechos colinas y valles en los que se des• 

• 
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cubrian vistosos bosques, praderas y rios. ¿E~a 
aquella una parte del continente ó una isla muy 
grande? Esta es la duda que tenia Colon, , y _Pai;ª_ 
salir de ella anduvo algunos dias hasta averiguar 
que aqnella tierra que acababa de descub,1:i: ~ra 1k~ 
isla llamo.da Cuba en él idioma de los md,genas. 
Es~ situada entre los grados veinte y veintitres df, 
latitud setentrional, y en esta isla es dónde se ha• 
na la Habana, puerto españbl á donde acudían siem
pro l~s gak<mes y los naoíos de registro cuando ha
cian la· travesía desde' América á España. 

Llamábanse gak<mes los navíos que el rey de lil~
paña enviaba todos los años á América, paro. vemr 
cargados de oro, plata y cuantos objetos precio~o~ 
M hnbian recogido. Los navíos de r'-jíistro teman 
diferenie destino: recibían las mercaderías de Eu
ropa, que negociantes eapañoles, provistos d~ licen
cia especial, enviaban á América, donde debian ser 
cambiadas por los productos del pais. Estos bu• 
ques eran fletados, unos para Veracruz, ciudad !m•. 
pbrtante de Méjico y otr011 para Porto-Bello en T1er• 
ra-Firme. Se llamaban navíos de registro porque las 
mercancías enviadas de España á América, se apun
taban en un registro especial después de ser some• 
tidas á una inspeccion rigurosa. El gobierno espa• 
ñol empleaba estas minuciosas precauciones para 

Precaver el fraude de los armadores, que sin esta 
t, 

vigilancia. hubieran enviado al ~uevo-:Mundo ~as 
mercancías de las permitidas en la licencia que ha• 

1 

bian 00111p1'do; 
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o1rPor mucho tiempo los ·gak/més fuero1Ptamhierr 
conocidos con~ uombto de la flota de plaia. ·Antes 
qno el, g-0bierno español hubieae regularizado el ser
vicio de los 111I11fo1 de registro, se eqttipaba cada año 
para América lma sola flota; contribuyendo el rey 
y los particulares á partes iguales li los gastos do 
la expedicion. A esta flota se confiaban el oro 
y plata destinados r, España. lo mismo que los gé
neres ¡que l se, maudaban,· de Espruia ó de América; 
mas cuando los navíos de registro füeron generalmeñ
te. lidoptados para estos trruiportes, se abandonó el' 
nombre de flota deplata, y aun•l10y dia ya no es mas 
que un recuerdo en•la lást.oria de España: 

,Cololl impaciente por conocer el pais y-los hom• 
h1'811 que enélbabitaban, ancló en la embocadura de 
iin rio caud!l!oso; pero los indígenas así que vieron 
188 %rabelaa, huyoron á esconderse en· las montañas.' ' 
Hubo 'llllo sin embargo bastante atrevido para llegar 
en sn .cano!I• hasta el buque del almirante y subir ít '1 

bordo, , A fuerza de regalos supo Coion ganarse la 
volúntad y confianza de aquel isleño, al que envió á • 
tierra, jnntamente con un indio de los que traia des
de Gnan.ahani, y acompañados de clos españoles, á 1 

quienes ldió lafcóm.ision de estudiar con esmero el 
p~B, edqnirir noticias acerca de sus producciones, y ' 
sobre todo, '¡nspirar confianza á l~s naturnles, para 
facilitar sus amistosas relaciones con los europeos. 
De_se/llb3.l:CQ tau po~os españolea con la mira de no \ 
inw.midar á 19s isleños, pues como el casco de los bu- ,1 
,uea babi¡¡ padecido 111uch.o y necesitaba pronta, 1 
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composturas si so habia de seguii· el viaje, tenia con 
precision que detenerse allí para repararle, 

Los dos españoles que Colon babia enviado á la. 
desoubiei-w., rolvieron después de haber recorrido 
un espacio de doce leguas, internándose en la isla. 
(1] He aquí poco mas ó menos la relacion que hi• 
cieron á el almirante. 

"La mayor parte del pais que hemos cruzado está 
cultivada y nos ha sorprendido por su fertilidad; los 
campos producen maiz ó trigo de Indias, y una raiz 
que despues de asada se come como el pan. .A.l lle
gar á una poblacionoita como de unas cincuenta. ca
sas de madera y en la que los habitantes no p8-ia· 
riande mil, salió el jefe áreoibirnos. Losindiosque 
· nos acompañaban les debieron dar noticias favora
bles acerca de nosotros, de nuestras intenciones y el 
objeto de nuestra visita, porque cogiéndonos del bra
zo nos llevaron á la poblacion, donde nos seña.la.ron 
un vasto alojamiento. Nos sentamos en una especie 
de silla, que tenia la forma de un animal eon los · 
ojos y orejas de oro y cuya cola servia de respaldo. 
.A.penas nos habiamos sentado en el sitio que nos se• 
ñalaron, cuando los indios sentándose en el suelo 
junto á nosotros, nos fueron besando los pies y las ma
nos lo que nos hizo creer que nos tenian por seres , . 

[l] Estos d-Os españoks enviados fu,:ron Rodrigo ck 
Jerez y Juan de Torres, el que entre otras buenas dis
posiciones para el desempeño de su co,ni.rion, tenid la ck 
poseer varios idiomas. (Nota_ del traductor.) 
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bajados del cielo, Comimos las raices a.sadas que 
nos ofrecieron, cuyo sabor nos recordó el de lascas
tañas; pero lo que nos chocaba estraordinariamente , 
era que entre los salvajes que nos servian, no se pre-
sentaba unasola muger. No atinábamos con la cau
sa, de esta esclusion; pero cuando se ;etiraron, otras 
tantas mujeres como hombres nos habian servido 

• • • j 

vm1eron á relevarlos y no fueron menos atenta$ r 
obsequiosas. En fin, en el momento de nuestra pa1:. 
tida, muchos habitantes se querian venir con nos
otros; pero hemos rehusado sus ofertas, dándoles las 
gracia.s por su generosa hospitalidad. Nos pareció, 
sin embargo, que debiamos cederá las instancias del 
oaeique ó rey y de su hijo, que se han empeñado en 
servirnos de guias y compañeros hasta nuestras em
barcaciones. Pro todo el camino han venido dando 
sus órdenes para que se nos tuviesen la.s mayores 
consideraciones y el ma.s profundo respeto." · 

Esta relaciou causó la mas viva satisfaccion á el 
almirante, que agradecido á los dos príncipes, les 
hizo un brillante recibimiento cuando subieron á 

bordo de su carabela, y trató después de obtener de 
ellos alguna.s noticias del pais que producía el oro, 
El cacique y su hijo le señalaron el Este. 

Aquellos isleños manifestaban la mayor sorpresa 
al ver á los hombres blancos tan ansiosos de un me
tal que no tenia ningun valor á sus ojos, y del que 
no se servian mas que para su adorno, al paso que 
los. españoles no estaban menos admirados de au 
sencillez y benevolencia. 



Ml§dtill!iil,loottl'o, llE AitÉllícA 

Las indic:i.ciones del cacique, y sn. hijo deoornri¡ud 
ron á el aL;nirante. á salir de. Cnba, porque, estaba 
impaciente. por ir al pais delas nrilllljl de oro, al que 
los indios llamaban Haiti,. Partió de Cuba pl.19 
de noviembre,Jleyando consigo doce naturales ,del 
pais, los qUJl s~ propoma ti:aei·1á .España. .AquellGIS 
indio&.se alejaron de su patda mu.la m:cyon indife, 
rencia, sin pesadumbre y sin derramat una liíg,rilnlL; 
cosa qne sorprendió.mw:ho á lo¡¡. españoles,, ,Yet
dad es que . Colon nada habi:i,omitidode cuanto pu, 
diese hace.rles agradable su permanencia en ·,el bn .. 
que, y además les ht1bia,pí·ometid.o qµe la ~usenoin. 
seria de co~·ta dm·:icion. ,. 

.A. poco tiempo .de ba,cerse á, la rvela, fué coi¡,tra
r\ado por Jo~ vientos, qµe \e obligaron pQI· tres.diu, 
á cqswar. Alonso P.il).Zon; comaµd1t11te M/a Fima,1 
ob~ervanclo . el contrat¡ie¡npo de C.9lon y aprovecllán,e 
dose de quC\ su nave era la mas 'llelers de la escua, 
drilla, tr¡1¡tó de sustraerse í, la vigila11ci.a .fiel alnti
rante, y ai!,~l3rttarse p¡¡.ra llegar antes qqe l.:». okl\, 
carab\)]as .á Haitf, el pa,is del oro, y IJ.eMr d~ .~l.1111 ,, 
nave, qolou, qu~ ~divinó ],as int,encioue:, da .su,tll·, 
nj~te, le hizo sepales de gue.esperaae, míen.tras qoo , 
Pinzon llevaclo (le BU avaricia,. desobedeció 4 eL alr 
,nir¡¡,nte, y pro11to .ae le pm:dió de vista. Cctloq in
dignadq de . 13, deslealtad y. .pérfida ,, conduota da. , 
Pit1zon, cuya huida trastornaba todo& sus planes, sa ., 
decidió á wlver ñ .Cnba con las dos ca.rabelas qne 
le¡,411e~aj:,nn. OlJligado por el mal twnp<U'al ~ per, . 
manecer eu dicha isla, continuó la e,gploraqion del ,,, 

pais, que ade¡nás ,de sn fertilidad asomb,oaa, ofreQia 
por toda~ partes )os mas agradables y encantadureij 
puntos v'.st~. 11,spirnúan sin ei11liargo )¡.¡¡sta11 tg l'Q,; 
pugnancia a loR españoles Ja,; costumbres ~ 
d . . d ~· . . Y mo,¡o 
_e VlVl_: e \os habitantes, que se. tragal¡~n cop an· 

sia ~~¡mas grandes, gusanos_ cogidos en l¡¡. mad~ra 
podrida, ! pescados medio .cocidos á los q¡¡_e im1.u, 
caba~ prllllero lo~ ojo~, para comérselos crudos. 

.A.s, .~ue el tie~po je perljlitió ha.cerse 4 la v~l11., 
el almirante salio de Cuba para .ir á Háiti el a'a 
del oro, y alcanzar á Pinzan, ' que \e. h;¡bja ~ba:d;'.1 
nado. ,Des~ues de. andar diez y sejs leguas, llegó 
por ~-ala 1sla, ObJeto principal de s~ pesquizas, 
y le d10 el no.~bre de Española, po1·que halló en el 
suelo de Haiti mucha semejan~~ con el de E_ sp ·• 

d tod 1 · . · . a.na, 
y e os os paises que habia descubierto basta 
entonces, este es el que ha couserva~o por mas tiem• 
p~ el. nombre que le impuso. El nombr~ de Santo . 
Dommgo prevalece sin embai·go hoy. dia, _porque ~
¼ es el nombre de la ciudad que hall ed:ifi ~ · · 

t · 1 ca4oy,e4, 
ac ua mente la capital de la isla. · 

Los habitantes huyeron espantados á lo• bosq 
- . d • ue,1 
• Vlsta e los españ~les, y Colon, sjn hallai· ~ndj9ios 
del rumbo que segma la Pint¡¡, se dirigió h49ia e\ 
N arte costeando la isla .A.bordando , t · . · . . _ · · • ~ o ro _¡iara¡¡e 
~on,&igmo entablai· relaciones amjstos~s con algunos 
rnd1gena¡¡. ~abíase apodera,dq de u~a (nqj¡¡,

1 
y d~,, 

pues. de agafja~arla la habia enviadp h4ci¡i sus com- 1 

patriotas. H,zoles ella una pintura tan seductora . 
de la. CQnd11cta dq los e11p~oles, y 1~~ flbló en, 'f~;¡¡ 






